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Marta Munsó, una vida 
para la danza
Joan	Munsó	Cabús
Periodista i crític de cinema, pare de Marta Munsó
La de Marta Munsó Azón (Barcelona, 9 de 
diciembre de 1959 – 14 de junio de 2007) fue 
una vida dedicada en cuerpo y alma a la dan-
za. Desde 1979, el año de su vinculación al Ba-
llet Clásico Nacional de Víctor Ullate, hasta la 
noche larga y aciaga del mes de junio del 2007 
—en que una hemorragia cerebral nos arreba-
tó su presencia en este mundo—, su vida giró, 
efectivamente, alrededor de la danza —y, por 
afinidad, de la música, la otra de sus dos gran-
des devociones—. De ahí que no tuviese nada 
de extraño que yo le dedicase El cine musical de 
Hollywood, obra publicada en 1997, con estas 
palabras: «A mi hija Marta, que ha hecho de la 
danza y la música una de las razones principa-
les de su vida». Ignoro en qué medida el mun-
do de la danza correspondió a esa total y fervo-
rosa entrega, pero sí sé —o creo saber— que, 
gracias a la danza (y a la música), Marta logró 
ser feliz, inmensamente feliz; estado de ánimo 
que, por su magnitud, lo compensa todo.
Completados sus estudios de danza en el 
Institut del Teatre de Barcelona, que alternó 
con cuatro cursos de solfeo y tres de piano 
en el Conservatorio Superior Municipal de 
Música —igualmente de Barcelona— y una 
estancia de seis meses en la John Cranko-
Schule de Stuttgart, ingresó en el Ballet Clási-
co Nacional en 1979, como queda dicho. Dos 
años más tarde, en 1981, volvió a Alemania, 
ya como bailarina profesional, para incorpo-
rarse al Staatstheater Kassel que dirigía en-
tonces Ronald Ashton. Fue allí, precisamente, 
donde bailó por primera vez en el extranjero 
Iba y venía sin irme, una deliciosa coreografía 
que había hecho para ella José Lainez —con 
música de Heitor Villa-Lobos—, que daba a 
conocer en el mes de junio de 1981 en Estella 
(Navarra) e incluía poco después, en julio del 
mismo año, en un festival internacional de 
danza celebrado en la Costa Brava en el que 
participaron solistas de varios teatros de ópe-
ra de Europa (París, Munich, Roma), además 
del London City Ballet. Incorporada al Staats-
theater Kassel, Marta bailó esta coreografía de 
Lainez en dos ocasiones: en octubre de 1981 
—con motivo del X Ball der Ballett Freunde 
(‘Décima Gala de los Amigos del Ballet’) — y 
en diciembre, también del 81, en Ein Abend 
mit Tänzen aus dem Staatstheater Kassel (una 
velada con los bailarines del Teatro del Esta-
do de Kassel). Finalizada su estancia en esa 
ciudad alemana en 1983, ingresó este mismo 
año en el Scapino Ballet de Ámsterdam, don-
de trabajó a las órdenes de Armando Nava-
rro y, más adelante, de Nils Christe, bailando 
coreografías de Hans van Manen, Rudi van 
Dantzig, Mischa van Hoeck y el propio Chris-
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te, entre otros. También allí, en un workshop 
del Scapino Ballet —el 5 de mayo de 1985—, 
interpretó de nuevo Iba y venía sin irme, que 
presentó entonces, en catalán, con estas pa-
labras: «El sentiment de la dansa és a l’aire, i 
canta a la lluna, la lluna plena que transmet el 
seu caliu i pren del cos el seu alè».
Esta etapa holandesa —muy provechosa 
para Marta— se cerró en 1986, año en que 
regresó a España para participar activamen-
te, como bailarina solista, en la creación del 
llamado Ballet de Barcelona, cuya dirección se 
confió a Joan Sánchez. Con todo, a pesar de 
su ambición —y del éxito conseguido con sus 
primeras sesiones—, el proyecto acabó fraca-
sando, aunque no por cuestiones de orden ar-
tístico sino financiero. Fue entonces, tras cola-
borar una breve temporada con el grupo Dart 
de Guillermina Coll y de Hans Wrona, cuan-
do se marchó a Suiza para formar parte de la 
compañía de danza del Opernhaus Zürich 
—dirigida por Uwe Scholz y, luego, por Bernd 
Roger Bienert— en la que permaneció desde 
1988 hasta 1994 a excepción hecha de un pe-
queño paréntesis (1991-1992), que aprovechó 
para trabajar en el Contemporary Dance 
Zürich de la inglesa Paula Lansley, período re-
lativamente corto pero muy gratificante para 
Marta, por la vigorosa y creativa personalidad 
de Lansley y porque pudo compaginar su ac-
tividad como bailarina con las de repetidora 
y maestra de baile. En el Opernhaus Zürich 
tuvo ocasión de bailar coreografías de auto-
res de la categoría de Jorma Uotinen, Amanda 
Millar o Uwe Scholz, sin olvidar al legendario 
Vaslav Nijinski. 
A partir del instante en que dejó la com-
pañía del Opernhaus Zürich (1994), aunque 
sin abandonar su residencia en Suiza, co-
menzó a trabajar en calidad de freelance. Así 
colaboró, por ejemplo, con la academia Arena 
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de baile; con la Tanz Hof Akademie, de Win-
terthur (1995-1997), igualmente como ballet 
teacher; o con el mismo Opernhaus Zürich, 
participando en este caso en la producción de 
una serie de ballets: La consagración de la pri-
mavera, Serendipity, Skating Ring, etc.
Entre 1994, el último año de su contrato 
con el Opernhaus Zürich, y 1997, momento 
en que regresó a Barcelona para incorporarse 
al Departamento de Danza Clásica del Institut 
del Teatre —del que fue nombrada titular el 
mes de abril del 2001—, Marta asumió diver-
sos compromisos como profesora invitada. En 
el ejercicio de esta función cabe recordar sus 
relaciones temporales con Lanònima Imperial, 
de Barcelona; Michelle Anne de Mey, de Bru-
selas; Looping Dance Company, de Zürich; y 
Rami Levi Dance Company, de Barcelona. 
Más adelante, este listado se ampliaría con 
la labor desarrollada en teatros, compañías y 
grupos como los de Orma Dance Promotion, 
de Zürich; IT Dansa, de Barcelona; Ballet Gul-
benkian, de Lisboa —con el que trabajó a me-
nudo—; Stadttheater Bern, de Berna; Theater 
Augsburg, de Augsburgo; Volksbühne Berlin 
—compañía que, dirigida por Hans Kresnik, 
la contrató en varias ocasiones—; Badisches 
Staatstheater, de Karlsruhe; Landes Theater, de 
Linz (Polonia); Abcdancecompany, de Saint 
Pölten (Austria); Teatr Wielki, de Lodz (Po-
lonia); y Národní Divadlo, el Ballet del Teatro 
Nacional de Praga.
Como puede verse, la actividad desplegada 
por Marta a lo largo de su vida profesional 
fue de una enorme intensidad. Con todo, aun 
así, siempre tuvo tiempo para perseverar en el 
estudio, en la ampliación de sus conocimien-
tos y saberes. Prueba de ello son los diversos 
cursos pedagógicos y workshops en los que 
participó; entre otros, los de David Howard 
(Zürich, 1991-1997), Susanne Linke (Viene, 
1993), Jacob’s Pillow (Estados Unidos, 1994), 
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Nils Christe (Zürich, 1997), Karemia More-
no (Barcelona, 1998), Estudios Superiores de 
Danza de IT (Barcelona, 2001-2004), etc. 
En este capítulo de los cursos y cursillos, 
cabe añadir que Marta participó también, 
como profesora, en las Jornadas Interna-
cionales de Danza de Las Palmas (1991), el 
Estágio Internacional de Dança de Lisboa 
(1992), el Curso de Dança de Natal de Opor-
to (1992) y unas sesiones organizadas por el 
Centre Régional d’Art Chorégraphique de 
Grasse (Francia) en 1999.
En lo que atañe a coreografías propias, son 
muchos los títulos firmados por Marta. En 
este campo, su aportación a los Talleres del 
Institut del Teatre —desde Què en fem del 
barret? y Molt soroll per a no res (1994) has-
ta Buscant la paraula (2007)— se compone 
de veintinueve coreografías; por lo general, 
de una belleza, musicalidad y dinámica re-
almente cautivadoras. Entre otras, pueden 
destacarse: Remidosi (música de Shostako-
vitch), que representó al Institut del Teatre 
en el Conservatorio de París; Quan el secret 
deixa de ser-ho, montada sobre la base de una 
música compuesta por Britten —y seleccio-
nada como finalista del Premio Ricard Mo-
ragas en su edición de 1996—; Impressions 
sobre Verklärte Nacht, inspirado homenaje 
a la música de Arnold Schoenberg que fue 
presentado posteriormente —el 2002— en 
el Teatr Wielki Lodz (Polonia); o la ya citada 
aportación de Buscant la paraula, donde la 
sensibilidad y elegancia innatas en su autora 
alcanzaron cotas superiores, cotas revestidas 
con una emoción adicional, y tristísima, al 
coincidir su representación en el escenario de 
la Sala Ovidi Montllor del Institut del Teatre 
con el derrame cerebral que segó la vida de 
Marta. 
A ese total de veintinueve títulos cabe su-
mar, además, los siete de las coreografías ela-
boradas al margen del Institut, presentadas 
en varios escenarios europeos: Viel Lärm 
um nicht, Eurotanz Scene (Leipzig, 1995); 
Huapango, Ballet Gala Schule Oper Leipzig 
(1996); Un día más, pieza coreografiada en 
colaboración con José Lainez y estrenada 
en el Teatro Gayarre (Pamplona, 1996); Auf 
plim plim tacatà, Orma Dance Promotion 
(Zürich, 1998); Suite de Parlavà, Teatre Cla-
vé (Tordera, 1999); El espacio entre, Theater 
Augsburg (Augsburgo, 2000); y The Hat is 
the Head, Orma Dance Promotion (Zürich, 
2001).
El recorrido profesional de Marta como 
bailarina, coreógrafa y maestra fue realmen-
te notable, tanto por su prolongación en el 
tiempo —el tiempo concedido por eso que 
llamamos destino— como por la categoría y 
proyección de la labor desarrollada a lo largo 
de la travesía. Gracias a una sólida formación 
cultural y artística, a una capacidad exquisita 
para el descubrimiento y delectación de todo 
signo de belleza, a una inteligencia abierta a 
los cuatro vientos del saber y al respaldo de su 
condición de políglota, Marta pudo transitar 
por el mundo no sólo con el goce íntimo que 
aporta la satisfacción de la obra bien hecha 
—y así reconocida—, sino ampliar progresi-
vamente el espléndido círculo de sus grandes 
y fieles amigos; un privilegio reservado a qui-
enes saben ser, aparte de humildes, generosos 
(y apasionados) en su entrega a los demás.  
